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Núm. 22 ExelnsiYi para recibir amincí»s 
AGENCIA ESCAMEZ, Preciados, 35, Madrid.

D i r e c t o r a :  A I V G E L A  O I t . A S S l  D E  O U
_____ Se pu blica  e l 2 ,  ío7^1^^""26 d e  cad a  m es

N O A

Madrid lü Junio 1880.
EDICION. —  De lujo ó completa.

Papel superior, ouatro números al m es, cuatro 
liRurines, un pliego de patrones de tamaño 
natural y  otro de dibujos.

Madrid. Provincias.
U n  a ñ o . . . 
S e is  m eses . 
T re s  m eses . 
U n  m e s . . .

3 0 ,0 0  p ta s .  3 6 ,0 0  p ta s -  
15 ,50  — . 18 ,50  —

8 .0 0  —  9 ,5 0  —
3 .0 0  —

2.^ EDICION. —  Económica.
Cuatro números al mes, un figurín y un pliego de

Eairones de toinaño natural y  un pliego de di- 
ujos para bordados cada trimestre.

Madrid. Provincias

! a  Parii, única casa corresponsai
AGENCIA PEROJO, 3 1 , houlevard Bonne Nouvelle, 31. Año XXX

U n  a ñ o . . . 
S e is  m e se s . 
T r e s  m e se s . 
U n  m e s . . .

18 ,00  p ta s .  2 1 ,0 0  p ta s .  
9 ,5 0  —  11 ,50  —
5 .0 0  —  6 ,0 0  —
2.00 —

3.^ EDICION.
ESPECIAL PARA COLERIOS DE SE:^iU;lTAS. 
Cuatro números al mes y  un pliego de 

dibujos para bordados.

Madrid y provincias.

U n  a ñ o ......................1 3 ,0 0  p e s e ta s .
S e is  m e s e s ................  7 ,5 0  —
T r e s  m e s e s ............  3 ,5 0  —

4.^ EDICION. —  Especial para modistas.
Cuatro números al mes. dos figurines ilumina­

dos , un pliego de patrones y  otro de dibujos 
para bordaílos.

Madrid. I  rovincias.

U n  a ñ o . ’. . 
S e is  m eses . 
T r e s  m eses . 
U n  m e s . . .

2 7 ,0 0  p ta s .  2 9 ,0 0  p ta s .  
14 ,50  —  15 ,50  ~

7 ,00  —  8 ,0 0  —
2 ,5 0  —

aplicación de los trabados, por .'oaquina Palmaseda.-Vestido para nina de 10 años.— 
fmlu.? Pb^ses y meses para niña —Manga para vestido.- Guinialdas rara a'iornarsombreros.—Fa- 
mnTu crochet.—>ombrero;ca¡ioto iara niña.-.'-'onibrero campana para niña —Túnicas de
ilí. bordada. -  Bolsa ridículo con pinturas.—Ve.stido con túnica
iinlu ® ? —' anastilla adornada.—Asientes bordados para pouf.—Cuadros de
rpvof 1 colores.  —Taj ete bordado en tela de cuadros — Taiete bordado sin

I

tóa, jior Kicol^ D ip  y  1 erez.—l a  paíom aiel diíuvio. por Anf-’eJa Grassi.—Barina láctea de Kestlé, por 
e* i)r. I.opezde la Vefa —borresi.ondencia.-Variedades.-Explicación del llgurin 1-411.V V «<« » ■  ̂  u w vev*v V v<. •> .

EXPLICACION I)E LOS GRABADOS.

I . C anastilla  adornada .

D estínase á  canastilla  de recien nacido ó cesto p ara  la lab o r, y  la  a rm ad u ra  puede 
ser de m im bres ó de 
cuero, de 40 cen ts , 
de largo , 28 de 
ancho y 25 
de a ltu ra :

lo r del fondo; la cenefa después de recortada , se fija a l fondo con gom a aráb ig a  fu e r te , 
y  se b o rd a n  con sedas de variados colores á  pasaüo largo, cadeneta y  pu n to  de con to r­
no las d iferen tes figuras, re su ltando  un  d ib u jo  o rien ta l: a lg u n as figuras pueden i r  p e r­
filadas con cordoii de oro.

E l  n ú m . 3 m u estra  u n  d ib u jo  de tira s  bo rdadas, que de tam añ o  n a tu ra l se ven en 
el n ú m . 2 1 : el fondo es de paño , y  las tira s  de lona ó cañam azo je rg a , que  .se bor<!a 
con sedas ó algodones de colores. A m bos asien tos pueden se rv ir  p a ra  sillas ó para b a n ­
q u e ta s  poiif.

4 Y C uadros de m alla  g u ip u r e .

E s ta  clase de bordado es tan  conocido que  apénas necesita exp licación ; pueden h a ­
cerse en  h ilo  b lanco ó crudo, y  fo rm ar con ellos cub iertas  de an tim acasares, colchas, 
co rtina jes , etc.

í
Ift cretona 
nitela cubre 
se coloca esti­
rada en el in -  
terior y  en  la 
lapa sobre una  li­
gera capa de algo- 
don, ocupando el 
centro un  ram o aplicado de la m ism a 
cretona y bordado con seda de colores; 
bn lam brequin  á  picos y  en cada uno  
otra aplicación sem ejan te , rodea la ca­
nastilla , com pletando el adorno  cordon 
con lazada, fleco de m adroños y  ruches 

de la m ism a cretona.

i. CaDaatiila adornad».

6. A lfombra  bor-
D.ADA EN COLORES.

E s tá  b o rd a ­
d a  al p a -

2. Asiento bord.Ado 
pura poní.

Y 2 J .

I C iicln» de m.AlIa guipure.

A sientos bordados
p a r a p o u f .

E l p r i­
m ero está  
bordado 
en paño 

am arillo , 
el cen tro  y  
la  cenefa 

ro jo  pom - 
p ey an o , 

con la  o ri­
lla á  t r a ­
vés del ce­

sado, p u n to  
de cadeneta y 

ru so  so b re ra -  
t in a  color de o li- 

o rillándola 
una  t i r a  de paño 
g ran a  y  cordon d e  
colores. N o  ofrece­

m os el d ibu jo  en  detalle  p o r  fa lta  de es­
p ac io , pero  en  n u estro s  pliegos encon­
tra rá n  n u es tra s  lecto ras d ibu jos que  r e ­
producir para e s ta  a lfo m b ra , que m id e  
] 30 cen ts, de la rg o  p o r  81 de ancho.

:<• Asiento bordado para 
lK)uf. iVéaseelnúm. . 1 .)

7 Y 8 . G uirnaldas pa r a  som brero .

son m uy  ricas de flor, la  p ri-A m bas 
m era de 
aste rias  
ro sa  y  

g r a n a ,y  
la  segun­

d a  de 
m iosotis 
a lhelí y  
follaje 

oscuro.

-v

..Aí

fi. Alfombra borda.la eu colf'i t.*-'*. Cuadro de malla gui].ure.

Ayuntamiento de Madrid
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M an g a s  PARA v e s t id o .9  Y 1 0 .

A m bas corresponden á  vestidos del núm ero  an te rio r , 
la  n ú m . 9, al vestido  11, y  la  n ú m . 10 , á  los 13 y  14 .

I I  Á 14.. T a petes  bordados sin  rev es .

11 y  12. Tállete á cuadros.— E l tap e te  núm . 12 , b o r­
dado  en  te la  cruda con tira s  caladas, se co rta  de 82 cen­
tím e tro s  , co rtándo le  al b ies en cuadros, t ira s  de c a ñ a ­
m azo crudo , bordadas po r el núm . 11 con lan a  céfiro , y  
d o s  clases de p u n to s  a lte rn an d o  en  ro sa , g ran a  y  azu l, y  
el in te r io r  de los m edallones con  seda verde m usgo; fle­
co del m ism o  cañam azo ó te la  cruda.

13 y  14. Tapete de cenefa. b o r d a d o  á  p u n to  de 
cruz y  calados en  cañam azo J a v a , ofreciendo u n a  m u es­
t r a  de su  bordado  y  fleco el núm . 14: tre s  cenefas ig u a­
les separadas p o r u n a  d istancia de 6  cents, ado rnan  
es te  tap e te , que  puede com pletarse con la  cifra en  el cen­
t r o ,  y  fleco como le m u estra  el n ú m . 14; los espacios 
claros que  en  los ángu los dejan  los h ilos sacados, se lle­
n a n  con  calados sem ejan tes á  los de la  m alla  gu ip u re .

15 X 1 8 . A lfo m bra  pa r a  l á m p a r a .

E sto s  d ibu jos p resen tan  una  a lfom bra  para  lám para , 
te te ra  ó cua lqu ier o tro  objeto  que  so coloque sobre una  
m esa : los núm eros 17 y  18 m u estran  los bordados de 
los ángulos de terciopelo  reco rtado  sobre u n  fondo de 
fe lpa ó  raso , re su ltan d o  el d ibu jo  de la te la  que  va d e ­
bajo . E s ta  clase de bordado  es una  in d u s tr ia  en  Escocia 
é  Ir la n d a , y  los bo rdes se siguen  con dos h ilillos de oro 
u n o  que  se lleva liso  y  o tro  con p ico ts, com o ind ica e  ̂
nú m ero  16. N u e stro  m odelo tiene  22 c e n ts , e n c u a d ro , 
y  es de terciopelo negro  y  raso  azul con cordones de ( ro  
y  seda a lrededor; las in iciales se  b o rd an  de l m ism o m odo 
recortadas en la te la  de encim a.

2 0 . V estido para  n iRa de 10 años.

E s de form a p rincesa  y  cachem ir blanco, con la  es- 
'pa lda  plegada, que  desciende sobre  u n a  falda tam b ién  
p legada. L os delan teros se co rta n  de todo  el largo, y  se 
ad o rn an  po r abajo  de cu a tro  plegados m enudos, co rrien ­
do encim a de ellos u n  echarpe que pliega en las m ism as 
costu ras  de los co stados, y  puede se r  de raso  azu l com o 
los b ieses que van  sobre las tab las  de la espalda. E n  
ol cuello y  v u e ltas , bieses de raso  azul.

2 2  y  2 3 . C enefas bardadas con  cu en ta s .

L os n ú m s. 43 y  44 ofrecen detalles p a ra  esta  labor 
liecha con cuentas en  fo rm a de galón , p a ra  se rv ir  de p a ­
sam anería  en  ab rigos ó  som b rero s; ejecútanse com un­
m en te  con cuen tas de azabaches, y  p ara  los vestidos  de 
cachem ir y  los variados b ro ch ad o s , em pleánse cuentas 
d e  d iferen tes co lores, re su ltan d o  un  bo rdado  cachem ir, 
so b re  u n  tono  crem a ó azul pálido. E l n ú m . 23 lleva 
adem as de los perfiles hechos con seda á  cadeneta , los 
cen tro s  adornados con cordon de oro. E l núm ero  22 lle ­
v a  sólo los perfiles á  cadeneta, y  las  ho jas bordadas con 
cuen tas de dos co lo res, y  si son n e g ra s , m ate  y  b ru ­
ñ idas.

2 4  Y 2 5 .  P aSü ELO d e c r o c h e t  de HORQUILLA.

Materiales-, 55 g ram os de lana azul c lara , 10 de lana 
b lanca.

E s te  pañuelo  tien e  33 cen ts , de ancho po r 184 de la r ­
go , y  p ara  los detalles sería  bueno consu lta r el núm . 1 .* 
de M arzo  de este año . E l fondo se com pone de t i r a s  de 
crochet de h o rq u illa , y  la  cenefa que  m u es tra  el n ú m e­
ro  2 4 , son  dos tiras  del m ism o crochet que po r los b o r­
des se su je tan  con una  cadeneta que  se  u n e  de trecho  en  
trecho , 12  presillas colocadas en  con tra rio  po r cada lado 
como m u estra  el g rabado , y  am b as  t i ta s  po r a lgunas 
v u e lta s  de crochet form ando estre llas en  el ce n tro  que  se 
hacen en  dos solas vueltas , la  m itad  de la  estre lla  en  cada 
u n a . L a  p u n tilla  se e jecu ta  en  las dos lan as , y  4 v u e l­
ta s  q u e  re su ltan  claras en  el d ibu jo .

2 6 , 27 Y 4 8 .  T ónica  para  vestido .

E lc ró q u isn ú m . 48 p resen ta  c laram en te  la to rm a d e e s ta  
tú n ica  que consta  de tre s  paños; la  le tra  a indica las de

adelan te  reun idos p o r u n a  co s tu ra , y  fruncidos desde la 
estre lla  al dob le  p u n to  á  4 8  c e n ts . del ta lle , coa n esg u i- 
llas cosidas en  la  p a r te  superio r, y  lo s  costados p legados 
se u n en  al paño de a tra s  que la  le tra  1) m u estra  dob lado . 
N u e s tro  m odelo es neg ro  con fleco de felpilla y  cordon 
y  bo rlas  de pasam an ería .

28 X 3 0 . B olsas- r id íc u l o .

E stas  b o lsa s ,'q u e  llevaban  n u es tra s  abuelas á  fines 
del siglo pasado y  princip io  del ac tu a l, h an  vue lto  á  ser 
de m oda. L os m odelos que rep resen tan  los indicados 
g rabados son m u y  lindos. E l  28 m ide 30 cen ts , d e  al­
tu ra  por 28 de ancho, y  es de raso  azul pálido , forrado  
de seda b lanca, y  guarnecido  con u n  cordon  y  bo rlas  en  
los ángu los. E l  n ú m . 29 reproduce el ram o  de lilas de 
tam añ o  n a tu ra l. L os tro n co s y  las  ho jas se b o rd a n  con 
seda floja á  p u n to  de ta llo , y  al pasado con tre s  tonos 
o liva.

L as florecitas son de raso lila , que  t i r a  á  rosado , de 
varios tonos, y  se aplfcan con cua tro  p u n tad as  de seda 
am arilla .

H é  aq u í el m odo de e jecu tar estas flo res: Se pega el 
raso  á  la  m uselina con cola de alm idón, operaciou m uy  
difícil tra tán d o se  del raso  blanco. A sí, es preciso secar 
in s tan tán eam en te  la  m uselina con la  p lancha, p a ra  que  
no  se m anche el raso  que  se h a lla  a l lado opuesto .

D espués de pegadas am bas cosas en tre  sí, se co rtan  
las  flores po r separado y  de dos d is tin ta s  dim ensiones^ 
se redondean  en  el hueco de la  m ano con una  bo la  algo 
calien te , y  se fijan  con pun tadas verdes.

L as florecitas que  hay  debajo  de las  aplicaciones se 
b o rd an  al pasado, y  son blancas con troncos v e rd e s .

E s ta  lab o r se e jecu tará  con m ás regu laridad  en  el 
b as tid o r.

E l  grabado  n ú m . 30 rep resen ta  u n  rid ícu lo  de reps 
de seda g ran a te , decorado con  u n a  p in tu ra  cualquiera. 
E n  el m odelo es la  ca rica tu ra  de u n a  elegante del siglo 
pasado con su  rid ícu lo  y  su largo  b as tó n . U n  fleco de 
m adroños y  lazos com pletan  su  adorno.

3 3 3 4 - S om breros pa r a  n iRa .

E l p rim ero , de fo rm a cam pana, es de pa ja  am arilla , 
a lo m a d o  en  el bo rd e  con  dos este rillas  ó c in tas  de paja 
azul m arino  y  am arillas. P om pon  y  lazos de seda azul 
m arino  y  heb illa  de m etal. E l segundo es un  som brerito  
capota, de paja de fan tasía , adornado  p o r d en tro  con un  
b u lló n  de reps azu l pálido , y  po r fuera con  lazos del 
m ism o raso  azu l, capullos de rosas y  m ioso tis .

35 Y 3 6 . S ill ó n  de ju n co  bordado.

E l alm ohadón, de terciopelo encarnado, tien e  las 
m ism as d im ensiones que  el asien to  del s illón , y  1 2  cen­
tím e tro s  de a l tu ra ;  e s tá  ricam en te  bordado y  guarneci­
do de u n  fleco de m adroños.

E l  fondo de las  d iferen tes figuras consiste en  tu  
fu e rte , llam ado b o b in a , que se ap lica sobre el terciope­
lo , p a ra  cubrirlo  después con el bordado , hecho al ta m ­
b o r con sedas de colores é h ilo  de oro . L os lam b req u i- 
nes que  decoran el respaldo  se ojeeiitan so b re  u n a  tira  
de raso  oro viejo  y  bronce, y  se fijan  en  el terciopelo  
con seda verde m usgo  som breada.

T odas las parte s  que ad o rn an  el sillón van  ou atad as , 
fo rradas y  rodeadas de un  fleco de m adroños.

E l  b u en  g u s to  de la  bo rdadora  e n tra rá  p o r  m ucho en 
la elección del d ib u jo  y  los colores, y  po r lo ta n to  en  lo 
v istoso  de esta  labor-

E1 m im . 36 da , de tam añ o  n a tu ra l, uno  de los ram os 
que decoran el s illón  p o r  el cual pueden com ponerse los 
dem as.

4 3 . V estido par^  baile .

L a  falda es de ta rla ta n a , color de p a ja , y  lleva tra s ­
p aren te  de seda ó del m ism o te jido . E l bajo está  realza­
do con tre s  vo lan tes p lissés, de 8  cen ts , de a ltu ra  cada 
u n o  y  m ontados á  frunces. S ob re  los paños de delan te  
se encuen tra  u n  adorno  de b u llo n e s ; la  d rapería  á  pa- 
n ie rs  po r delan te  e s tá  rodeada de u n  p lissé de 6  cen ts , 
d e  ancho ; pero p o r a tra s  consiste en u n  paño  de 150 
cen tím etros de largo  por 50 de ancho, ligera  y  gracio­
sam ente recogido. E n  cuanto  a l cuerpo, de peto , cerra­

do  po r a tra s  con u n a  trenc illa , es d e  raso , y  lleva por 
guarnecido  p las to n  de ta r la ta n a  buU onado y  lazos de 
raso.

J oaquina Balmabbda.

RODAJA PARA SACAR CON FACILIDAD LOS PATRONES.

S u  p recio  es de 6  r s . ,  y  b a s ta rá  en v ia rlo s  en  sellos de 
correos á  e s ta  A d m in is tra c ió n , p a ra  rec ib ir la  franca de 
p o rte .

S. '  ' Í K

J j I T E R A T U R A

E L  V E S T ID O  D E  C O L A .

j,Qué son  las  niñas?
C ontem pladas po r el p rism a de lo m a te ria l, son  lige­

ro s esbozos de bellísim as ea tá tuas que  se irá n  cincelan­
do poco á  poco al a s iduo  m artilleo  de los años. O bser­
vadas á  la  luz de la  poesía y  de la  razón , son flores p u ­
rísim as, c 'iva v irg in a l esencia pen e tra  du lcem ente en 
n u es tra  alm a s in  detenerse un  sólo in s ta n te  en  los sen­
tidos; natu ra lezas inm aculadas en  m a te ria  y  en  espíritu  
que  aún  no se h an  en tu rb iad o  al con tac to  del m undo, 
com o se e n tu rb ia  el c r is ta l al contacto  de n u es tro  alien­
to ; hum anos q u erub ines que b u llen  y  pu lu lan  en  to rno  
n u es tro  h a s ta  que  al calor de la  edad y las pasiones se 
ab rasan  sus a lita s  de pétalos de ro sa  y  com ienzan á  po­
sa r sus p lan tas so b re  el lodo del m u n d o ..

P u e s  b ien , la  sociedad, esta  veloz sociedad en  que  te­
nem os la fo r tu n a  de v iv ir, h a  log rado , con su quím ica 
m iste rio sa , que la  e s tá tu a  esté  form ada án tes  de tiem po, 
que  la  flor despida p rem a tu ram en te  in tensos arom as 
que  em briaguen  y  con tu rben , que las  alas del ángel cai­
g an , en  fin, h a r to  p ro n to  á los piés de la  m u je r, tra s -  
form adas en  la cola de u n  v e s tid o .

Q ue no p o d rá  vo la r eiitónces p o r  los cielos de la  ino­
cencia, pero  podrá  vogar en  cam bio po r los m ares ag i­
tad o s  d e  la  v ida.

H a b ia  en  la  m u je r , sin  d u d a , el g é n n e n  de u n a  m is­
te rio sa  asp iración  hácia  algo que es tá  m uy  po r encima 
de la  te rre n a  superficie, e ra  preciso  su je ta rla  á  ella  fir­
m em ente  con dulces y  opu len tas cadenas, y  bastó  con 
añ ad ir una  vara  de te la  al bo rde p o ste rio r de su  ves­
tido .

C reíais, pues, inocentes c ria tu ras , que  la  cola de l ves­
tid o  que  desde hoy  os exigen los e s ta tu to s  sociales era 
p u ra  fórm ula de e tiq u e ta , y  no  sabéis que  es el gravoso 
la s tre  con  que os ab ru m a  el m undo  pura que nunca más 

podáis r e m o n ta r  el vuelo á las  angelicales esferas qur 
acabais de abandonar.

Os sen tís  henchidas de o rgu llo  po rque  habéis triunfa­
do de la  niñez, y  a r ra s trá is  con  g e n til  donaire  la  cola de
v u es tro  tra je  com o un  g lorioso  trofeo  atado  á  vuestro
carro  d e  tr iu n fo . P u es  bien: con tad  los p u n to s  que  tiene 
u n a  pulgada, las pu lgadas que  h ay  en  u n  palm o y  los 
palm os que lleváis a rra s tra ; y  calculad los innum erables 
p u n to s  de contacto  que  habéis establecido con el Iodo 
m u n d an a l...

P e ro , ;bah! la  sociedad os llam a con p rem ura , por­
que  tiene  acaso m uchas bajas que re p o n e r; y  vosotras, 
dóciles á sus instigaciones, llegáis con u n  m undo  de en­
sueños en la m en te  an te  el soberbio pórtico de ese otro 
g ran  m undo  que  tan  encan tador se ofrece á  vuestra 
in experta  fan tasía , porque así os le han  p in tado  vues­
tra s  am igas, v u estro s  adm iradores, v u estro s  misnan® 
padres q u iz á ; que tam b ién  los padres son  á  veces cóm* 
plices de vuestra s  decepciones, de v u es tra s  culpas y  
v u e s tra  perd ic ión .

M as deteneos u n  m om ento. Y a  que os creeis muje* 
res, sed tam b ién  curiosas, y  áun  á  tru eq u e  de rom per 
c ris ta l de v u e s tra  ilu sión , lanzad u n a  m irada filosófica 
po r el fondo de ese m undo  donde vais á  pen e tra r.

Sobre su s  dorados um brales hay  u n  lem a seductor

que di 
^Quiéi 
tivos?

Riq 
(laño á
ruido
de par 
de la
de ale; 
en des 
gustia

Bie 
piés SI 
percus 
anunc 
deros 
diar e
rumpi 
m orti 
edad 1 
cente, 

Cul 
predil 
un ve 
sencil
en caí 
haciéi 
lar 1< 
esclar 

Ilu  
brilla 
cuenc
Clon;
razón

que p 
quier;
gen-
nada
titu ir
en  pe 
vuest 

No 
espíe 
no a{ 
de la 
los c< 
nuest 
á adq 
de loi 
puedí 

Ta: 
y bri 
esclai
Clon,
con lí 
extiei 
bajo 
de fá. 
los b] 
ellos
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leva pof 
lazos de

ROÑES.

sellos de 
'ranea de

i

>on lige- 
iincelan* 

O bser- 
ores p a ­
tente en 
los sen- 
esp íritu  
m undo, 

ro alien­
an torno 
liones se 
m  á  po-

1 que  te- 
quím ica 

¡tiem po, 
arom as 

ngel cal­
er, t r a s -

e la  ino-
ires agi-

una mis- 
r  encima 
l ella fir- 
astó  con
su ves-

del ves- 
iales era 
l gravoso 
inca más 
feras que

,de

ura , por* 
vosotras, 
do de en- 
■ ese otro 
, vuestra 
do vues' 
; mismo* 
ices edm* 
Ipas y

lis maje'romper el
filosófiO
ar.
seductor

que dice: i1*RiqueziSj b ien es ta r , c u ltu ra , ilustraciom i. 
•Quién no se deja a r ra s tra r  p o r ta n  ten tad o re s  a trac ­
tivos?

R iquezas... S í, ellas os conducirán de peldaño en  pel­
daño á la  cum bre de to d a  felicidad te rren a ; an te  el g ra to  
ruido del o ro , todas las p u e rta s  del m undo  se os a b r irá n  
de par en par; con él podréis saciar to d as  las exigencias 
de la  m oda, y  si lo dejais o b ra r, de deleite  en  deleite, 
de alegría en  a leg ría , de locu ra  en  lo cu ra , de desp ilfarro  
en despilfarro , él os llev ará  h a s ta  la s  m ás crueles a n ­
gustias de la  m iseria .

B ienestar... ¡ Oh !  s í ;  sen tir  que el ru id o  de vuestro s 
piés se ahoga en las  m u llidas alfom bras; o ir sonar las 
percusiones del tim b re , de v u es tro  cronóm etro  sólo p ara  
anunciaros la  h o ra  del paseo, del te a tro , del baile; te n ­
deros en el lecho á  la  m ad ru g ad a  y  abandonarle  al m e­
diar el dia; v iv ir  d e  noche con ag itac ión  nunca in te r ­
rum pida, d o rm ita r de d ia  con el sueño siem pre tu rb ad o , 
m ortificar la  n a tu ra leza , p e rd e r la  sa lud , an tic ip a r la  
edad decrép ita  com o se h a  an ticipado  la  edad adoles­
cente, ese es u n  b ien es ta r de bu en  to n o .

C u ltu ra ... E l  g ran  m undo  p re s ta  á  sus h ijos m ás 
predilectos u n  h á b ito  fino, cu lto  y  delicado que form a 
un verdadero  b a rn iz  social; á  su favor pod rán  h u ir  la  
sencillez y  el candor de v u estra  a lm a , pero  adqu iriré is  
en cam bio la ingen iosa facultad de en g añ ar y  de m en tir , 
haciéndoos, d is tingu idas h ipócritas , capaces de d is im u ­
lar los vicios ii ás vergonzosos y  d e  a p a re n ta r  las  m ás 
esclarecidas v irtu d es .

I lu s tra c ió n ...  G u ard a  ese m undo  p a ra  voso tras  una  
b rillan te  sab iduría: con ella  aprendereis A m ira r con elo­
cuencia, á  m overos con elegancia, á  an d a r con d is tin ­
ción; con ella  sabréis de qué  m an era  se corrom pe el co­
razón m ás dulcem ente , de qué m odo se p ierde la  m u jer 
con m ás com odidad.

¡Ah! recrearos en esa pérfida perspectiva y  no os ne­
guéis á  esta convinccion. E l m undo  os am a porque os 
explota. Todo parece que lo allana  y  facilita  á  vuestro  
paso , y  en cada esqu ina  os p resen ta  u n  esc ap ara te , que 
es un  h áb il lazo co n tra  vuestro  b o ls illo , si sois opulen­
tas , y  en  cada salón ca tien d e  u n a  re d  de galan terías, 
que es un  peligro  p ara  v u estra  v i r tu d ,  s i so is incau tas.

£1 gran  m undo  es h a  d icho , ensanchará  indefin ida­
m ente los ho rizon tes de v u e s tra  v ida , y  es verdad; p o r­
que po r todas p a rte s  os circundará  de espejos que, do 
quiera m iré is , os h a rán  con tem p lar v u es tra  p rop ia  im á- 
gen. Y , así iré is  adqu iriendo  el h á b ito  egoísta de no ver 
nada m ás allá  de v o so tras  m ism as, y  a s í llegareis á  cons­
titu ir  el tocado r en único sa n tu a r io , la  lu n a  de V enecia 
en perpétuo a lta r , y  v u es tra  gallarda figura en ídolo de 
vuestra p erp e tu a  adoración.

N o os placerá a l r i r  los ojos sino  p ara  contem plar los 
esplendores del lu jo , esa g ran  m iseria  de nuestro s dias, 
no aprestareis los oidos, sino  p ara  escuchar las  arm onías 
de la alabanza, ese tósigo  dulce y  desvanecedor de todos 
los céfiros fem eninos. D ios h a  hecho d e  n u estro s  ojos y  
nuestros oidos las  ven tanas p o r donde > 1 a lm a  se asom e 
á adqu irir instrucción  y  experiencia: el m u n d o  h a  hecho 
de los vuestro s las p u erta s  p o r donde á  cualquiera ho ra  
pueda p ene trar en  v u e s tra  alm a la perd ic ión .

Tal suele ser, m irado  á  fondo, ese m undo  fantástico  
y brillan te que hoy  se p ro s te rn a  an te  voso tras com o un  
esclavo, envolviéndoos en  perfum adas nubes de adu la­
ción, y  m añana será  qu izá  v u es tro  tiran o  asediándoos 
con la  env id ia , la  m urm urac ión  y  l a  calum nia; que  hoy 
extiende á  vuestra s  p lan tas d ila tadas a lfom bras de fiores, 
bajo las cuales d escub rirá  m añ an a  tra id o ra s  ru in as  don­
de fácilm ente podáis caer; que  hoy  os recibe, en  fin, con 
los brazos ab ie rto s , y  m añ an a  acaso os ahogue en tre  
ellos sin  piedad.
• 

Âhora, hermosas criaturas, mirad un instante atras; 
lanzad el primer suspiro por la niñez que tan pronto 
^ b a is  de abandonar, y  la última carcajada por la lo­
cura insigne que acabais de cometer; haced asomar una 
amable sonrisa á los lábios y un ligero carmín á las 
*uegillas; arreglad con artúlica elegancia los puegues de 
la larga cola de vuestro traje, santificada con alguna 
lágrima de vuestra tierna y  cariñosa m adre , y  traspa- 

por fin, esos tan codiciados umbrales.
Y quiera el cielo que jamás esa cola se enrede en los 

lazos del mundo, y  tropecéis y  caigáis.
E duardo P ascual y C uéllar.

A L  IN S IG N E  E S C R IT O R
G E  R M  A N O - £ S  P A Ñ O L

D O N  J U A N  F A S T E N R A T H . í í )

¡Insp iración  su b lim e , a lm a del arte! 
¡N oble poesía!

P ré s ta m e  u n  rayo  de tu  v iv a  lum bre . 
Q ue e te rn a  b rilla .

M i voz así con  elevado acento  
C a n ta r  p o d ría

D e F a s te n ra th  los láu ro s inm ortales, 
S u  g lo ria  inv ic ta .

S í; que su  m en te  en  perenal esfuerzo 
B atallas lib ra ,

P o r  alcanzar de l b ien  los ideales,
Q ue el b ien  realizan .

V icto rioso  BU lib re  pensam ien to .
V e la  a rm on ía

Q ue rige  d e  los m undos el destino ,
C ual ley  d iv in a .

A s i, de F a s te n ra th  las  creacioneá 
L a  fe sub lim a,

Y  su  D ios, cual esencia m iste rio sa . 
T odo lo  an im a.

A l escuchar f u  generoso canto  
E l a lm a m ia ,

T ris te  recuerda su  perd ida  calm a,
S u  fe perdida.

S i F a s te n ra th  venció la d u d a  in e r te . 
L a  d u d a  im pía ,

¡A y de los tr is te s  que d u d an d o  v iven, 
M u erto s  en  vida!

V ate  germ ano  que creyendo alcanzas 
L a  g lo ria  in v ic ta

D e  sereno  cru zar la  edad p resen te . 
H o llando  ru inas:

O ye m i acento  que  h as ta  t í  se  eleva.
M i voz am iga,

H o y  t e  sa luda, s i con po b re  fra?e,
D e  afecto rica .

Q ue ta l  m erece qu ien  nacido  e x tra ñ o . 
L a  p a tria  m ia

H a lla  en  su  corazón am o r de hijo ,
Q ue nu n ca  o lv ida.

E sp añ a , tu  carino  agradeciendo.
Y a  te  dedica

P ág in a  en sus anales, que  consagra  
T u  fam a ín c lita .

Y  aq u í, n u es tro s  poetas y  esc rito res, 
U n id o s m ira s ,

P a ra  d a rte  solem ne tes tim o n io  
D e  am istad  ín tim a .

¡Salve español-germ ano! T al te  aclanra 
M i voz am iga,

A l sa lu d arte , si con pobre  frase,
D e afecto  rica .

L u i s  V i d a r t .
Jíadrid 23 de Mayo de 1870.

(1) Esta composición se escribió con el objeto de (pie fuese 
leída eu el banquete celebrado en honor del Sr. Fastenrath el 
di.a 23 de Mayo del pasado año; pero después de los elocuentes 
brindis allí pronunciados por los Sres Uevilla, Moreno Nieto, 
Alarcon, Castro y  Serrano, Ecliegai'ay, Campoamor, Valera, 
Nuñez de Arce. Cisneros y  algunos otno, parecióle al .autor de 
ella <pie sus cej’so» eran méuos poético^, á pesar de su forma, (pie 
la excelente prosa ipie acababa de oir, y creyó no debía llevar A 
cabo el propósito couque los liabia escrito, jiara.evitar «pie su 
audición no viniese á coníirnmr una vez m ás, y muy á costa 
suya, la doctrina de que la poesía no consiste ¡¡recisameute eu 
la forma métrica, sino en la belleza por la p.alabra expresada, 
ya sea en prosa ó ya en verso; doctrina, por otra parte, de ra- 
cion.al evidencia, pues nadie dudará de (pie el (¿uijoie es una 
obramás poética, que el OósejTOÍorio rústico, de Ib Francisco 
fíregorio de Salas; y  en prosa está escrita la inmortal novela de 
Cervantes, y  en verso e lprosáico poema del P . Sal.as.

Después de lo dicho sólo nos resta manifestar aquí, (pie el 
autor de los versos no leídos en el banquete áutes citado, los 
pulilica ahora, únicamente con el fin de dar im testimonio pú­
blico de consideración al Sr. Fastenrath, <pie tanto ha hecho y 
liace para popularizar en Alemania el conocimiento de las le­
tras españolas, y cuyo iugénuo carácter y amable corazón le 
conquistan las simpatías de cuantos tenemos el gusto de ser 
sus amigos jiersonales y sus hermanos en amor al arte lite­
rario. ( X . d e l A . J

b a ñ o s  d e  B A Ñ O S .
{Viajes por mi patria.)

X XX.

C O M I E N Z A  E L  K E G R E S O .

E l coche p a rab a  en  la ca rre te ra , fren te  á  n u es tro  
h o te l.

E n g an ch ab an  el nuevo  t iro  dando de palos el m ayo ra l 
á  las m u ías  y  m aldiciendo el zagal á  todos los san tos del 
cielo.

E l  delan tero  descargaba en  la vaca sus sacos y  cajas, 
m ién tra s  los chicos de la  vecindad se acercaban á  las ca­
b a lle rías  á  arrancarles  cerdas de la  cola, no sabem os p ara  
qué  diversiones.

E l sol iba  escondiendo su s  ú ltim o s  rayos po r las  cús­
pides lejanas, y  la  noche se ap rox im aba en vue lta  en  su s  
neg ras so m b ras .

M ontam os despjies de m achos ap retones de m a n o s , ' 
de m uchos ab razos, de m uchos saludos, de m uchos 
cum plidos, y  p a r tió  el coche, con la  velocidad del rayo , 
po r la  rec ia  c a rre te ra , a travesando  u n  puen te , después 
o tro , dejando B años á  la  izq u ierd a  h a s ta  perderlo  en  las 
tin ieb las  de u n a  oscuridad sin  lím ite s .

¡Qué triste es la noche!
¡Qué alegre es el dia!

A  las ocho atravesábam os las oscuras y  so lita rias ca­
lles d e  H ervás.

D olores dorm ía.
R afael fum aba.
L a  diligencia co rría  s in  ce -ar. Parecía qu^ el t iro  ib a  

desbocado y  el zagal loco. A que l t ro ta r  de las  caballe­
ría s , aquel co rrer, aquel galopar eran  prodigiosos. I n d u ­
dab lem ente la  em presa de la  d iligencia qu ería  p ro b a r­
nos lo in ú til  d e l fe rro -carril en  esto  de la  velocidad de 
su  paso . ^

.M u c h a  flista*nuia ex iste  e n tre  l im o s  y  P lasencia , m ás 
de se ten ta  k iló m e tro s , pero  los corrim os en m énos de 
sie te  h o ras , así fué que A M eanueva del C am in o , L a  
G ran ja , C asas del M onte , Z arza de G ranad illa , L a  J a -  
r illa  y  V illa r de P lasencia desaparecían an te  n u e s tra  v is ta  
como las  som bras fan tásticas de los cuadros d iso lventes.

A  las diez la  lu n a  rom pió  las  som bras que teñ ían  de 
neg ro  el espacio, y  una  luz* tén u e , clara, b lanquecina, 
p re s ta b a  c ie rta  en tonación  poética á  las  cam piñas que  
cruzábam os.

L o sá rb o le sy  lo sco rtijo s  se m ultip licaban  an te  n u e s tra  
v is ta . L o s pueb los, o ra  de cerca, o ra  de lejanas d is ta n ­
cias, com o qu ie ra  que  los m irásem os, e ran  una  m ancha 
disform e, u n  p u n to  m uy g ran d e , m edio negro  ó m edio 
pardo , que  rom p ía  la ex ten sa  sábana b lanca que ilum i­
n ab a  p o r igua l la  luna. L ejanas s ie rras  e n tre  som bras 
té n u e s , valles fa n tá s tic o s , ilum inados p o r som bras 
b lancas y  oscuras, según la tra sp a ren c ia  del v ien to ; g i - 
gan tes enanos que  asu stab an  de léjos y  h a d a n  re ir  de 
ce rca ; todos estos fenóm enos ópticos que  el espejism o 
sabe rep roducir m agestuosam en te  pud im os co n tem p la r 
á  trav é s  de los crista les del coche que  nos conducía á  
P lasencia .

D olores, que h ab ía  d-^spertado cuando pasábam os 
ju n to  á  C asas del M onte, an im ó  m ás aquel cuadro  tra s ­
m itiéndonos sus im presiones.

A  las  doce de la noche dábam os v is ta  á  P lasencia . L a  
lu n a  ilum inaba  las to rre s  y  m uros de la  a n tig u a  aldea 
ro m an a  A m h r o z .  L as aguas del .Jerte  corrían  silencio­
sas, reflejando las  m il e s tre llas  que luc ían  en  el azu lado  
cielo.

V eíam os de léjos u n  a lto  acueducto , o b ra  d e l s i ­
glo X i V ; m ás .al'á u n  herm oso  p u e n te ; en  d is tan c ia  m ás 
lí'jana los to rreones y  cubos del am u ra llam ien to , o b ra  
del sig lo  X I I I ;  d e trá s  las  to rre s  del consisto rio  m u n ic i­
p a l, construcción del sig lo  x v ; y  en  el centro de ta n to s  
recuerdos an tig u o s u n  lu joso  coronam iento  de cap ite les 
y  rem ates  calados, o b ra  de los m ejores tiem pos del R e­
nac im ien to . E ra  la  catedral, edificio sin  te rm in a r aú n , 
g ran d e  po r su  form a, sun tuoso  p o r su  trazad o , y  en el 
que  todo  es b ueno , desde los basam entos h a s ta  los re ­
m a tes , desde los in te rio res  h a s ta  las ag u jas .

E l efecto que  p roduc ían  los rayos blancos sobre aquellas 
p ied ras  ennegrecidas po r la  acción del tiem po : las so m b ras  
p royectadas e n tre  loa to rreo n es, las a lm enas, los capiteles 
y  las  agu jas caladas; el silencio que  re in ab a  en  la  cam pi­
ñ a , todo  parecía ind icar que n o s acercábam os á  u n a  c iu ­
dad  m iste rio sa , á  una ciudad  d eshab itada , á  u n  p u eb la
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d e  m u erto s , d o n ­
d e  no  habíam os 
d e e n c o n tra r  m ás 
q u e  edificios c e r­
rados, calles to r ­
tuosas  y  palacios 
a rru in ad o s .

P la sen c ia , fu n ­
d a d a  en  1178 por 
e l r e v D .  A lfon­
so  V I I I ,  es una  
h erm o sa  m a tro ­
n a  que  cam ina á 
s u  decrep itud , y  
m u e s tra  orgullo- 
s a  sus an tiguas 
g randezas á  los 
q u e  se acercan á 
contem plarla .

D o lo res ha- 
c ía m u lti tu d  
d e  consi- 
f l e r a -

frm
DiVuio rara el tai'ete núm. 13.

liara 
ve.'itMi •

10. Manga 
para 

vestido.

tr8fe mullidos 
huesos...

Por fin lie. 
gamos al para­
dor.

— i  Podre­
mos cenar? di. 
jo  Rafael á la 
dueña.

—Hasta un 
regimiento, 

señor.
Y seguida* 

mente nos lle­
varon á un co­
medor, donde 
poco despueg 

nos servian 
una suculenta 
cena compues. 
ta  de aves y 

c a rnes  de 
cerdo.

1.-1
Clones 
sobrees- 
1 0 6  datos, 
y  se condolía 
del porvenir de 
Plasencia, compa­
rado con su apogeo 
c ii los siglos XIV y XV, 
en tan to  que Rafael se ha­
bla pasado & la delantera 
para conversar con el m ayoral 
á  propósito de la caza que había 
en  los montes cercanos.

A n d a b a  la d iligencia  m ás que 
Á buen  paso po r e n tre  los paseos 
d e  P lasencia , y  en tram o s en  la 
ciudad po r u n a  p u e r ta  h is tó rica  
d e  aspecto  agradable.

— ¿A dónde vam os á  descansar? 
p reg u n tó  D olores.

— A  la  fo n d a , d ijo  R afael.
— A l hotel, repliqué en alta 

voz.
— ¡ A l a  fo n d a !... ¡Al h o ­

t e l ! . . .  exclam aba el m ayoral.
— ¿Pues dónde q u ie re  V . 

que  parem os, en  la  posada? 
d ijo  D olores.

— X o sería  el peor sitio .
R afael m iró  al m ayora l a r ­

ru g a n d o  el ceño. P a ra  su  in ­
te r io r  es tab a  d iciendo : ¿Por 
q u ié n  nos h ab rá  tom ado  este 
to n to ?  P » r o n o  com prcndian  
la  realidad  de la cosa. E l m a ­
yo ra l hab laba  com o u n  lib ro .
N o  h ab ía  íondas n i hoteles, en 
P la s e n c ia ; hab ríam os de i r

m en te  al prosáico parador ó i. la 
popu lar posada si queríam os 

descansar aquella noche. 
T ra s  de m uchas vueltas y  

revuelta s  po r calles y  
estrechas encrucija­

das llegam os á  la

de la  d iligen­
cia, y  ba ja­

m os del

Alfomlira i>ara lámpara. Bordado veaedaiio. 
(Vea.se el núm-16. >

12. Tapete 
bordado eu 

tela de cuadro>. 
(Véa.«e el núm 1 1 .'

IS. Tapete 
bordado sin 
reveíj. (Véa-ic 

el uúm. I I.

KyfnsuvH'nB laiRAMiirimjw mubmi
H . Fleco para ei tai’Cte núm. i:l.

- ' •7 1

19. Vestido para niña de 10 afio*. 
irrem isib le - 30. Espalda del núm. 12 de 

íih Correo anterior.
lii. biivdaclo para el núiu.

ri)

53

Dolo­
res hizo 

café parato­
dos en  su ma- 

q u in illa , y  sin 
o tro s  cum plim ien­

to s , al acabarlo  de to­
m ar, nos re tiram os á 

descansar.
¡Qué b ien  sabe una  bu en a  ca­

m a después de siete mortales 
horas de diligencia!

{Se continuará )
N icolás D íaz y  P e r ez .

LA PALOMA D EL DILUÁ'IO,
NOVELA ORIGINAL 

de '
A I S  O B L A .  O T V A S S I

í Continuación.)
¡Oh san ta  igualdad  que  ta n to  pre­

con izá is, severos ancianos, y  que tan 
poco tra tá is  de p rac tio ir .

L u d a ,  L u c ía , ¿por qué  te  fuis­
te  al cielo dejando  á  tu  pobre  Es­
peranza , que n i áu n  se atreve i 
re ir  tem erosa de que  el eco de c.*- 
ta s  bóvedas silenciosas repitan 
sus in fan tiles  carcajadas?

T an  ab so rta  estaba Rosario 
m  su m ed itac ió n , que no oj" 
los pasos len tos y  pausados 
que  resonaban  en  el corredor, 
y  cuando R so y ó  no tu v o  tiem­
po p ara  sa lir  de la  estancia. 
E n tónces tu rb ad a , confusa por

.......  su  a trev im ien to  , dejó caer b
gasa del cuadro  y  corrió  á  refugiarse en  un 
ángu lo  del ap o sen to , afectando 
poner en  ó rden  las chucherías 
que h ab ía  sob re  una  m esa.

E l  que  en trab a  pausada­
m en te  v con adem an

IT. .Va'^ulo piiru <-l inuii. l.=5.

21 . Tiras bordadas Píira el asiento núm. 3. 
vehículo en tum idos y  a to londrados del m ov im ien to  tan  brusco u i  

que  h icim os casi todo  el viaje.
U n  jó v en  dependien te de la  casa nos d irig ió  á  un  pa­

ra d o r casi á  ex tram u ro s. P a ra  llegar á  él nos 
destrozam os los p iés. D espués del po ­

co a lum brado  en  las ca lle s , el 
p iso , de can to  rodado , 

e ra  detestab le . D o ­
lores se m e cogió 
del b razp  derecho,
R afael del iz q u ie r­
do. M ás de una  vez 
nos v im os expues­
tos á d a r to d o s  tres  
<‘n tie r ra  con im es- IS. A nguloparael uuiii. l.v
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.........
2 2 . Bordado con cuentas. (Véanselo.'? 

núnis. 43 y-M..

' - <-X
AF-1"- ■

Ir 1

V f

'Ü’l- -m
m

triste que 
cuando se ha­
bla marcha­
do: sus ojos 
sin brillo ha- 
bian adqui­
rido una ex­
traña fijeza 
y matizaban 
algunas he­
bras de pla­
ta su barba 
y  su abun­
dante cabellera.

Rosario experimentó al verle una extraña 
mezcla He conmiseración, temor y alegría.

¿Se acordarla de ella? ¿La trataría con el 
mismo indiferente desprecio que los demas 
habitantes de la casa? ¿La reelegaria, como los

ancianos lo hacían, 
al rincón de la co­
cina, sin permitirla 
jamás salir de él, y 
tratándola como á 
un animal domés­
tico recogido por 

social deber en 
nuestra casa?

£ l alma déla po­
bre niña se suble- 

I  vaba contra esta 
idea, pareciéndole 
que ofendía con ella 
á su noble protec­
tor.

Y mientras lu­
chaba entre aque­
llos encontrados afectos, no pensaba 
en aprovechar el momento en que 
Valerio, vuelto de espaldas á la puer­
ta  é inmé vil delante del retrato, le 
ofrecía campo para huir sin ser vista.

Valerio, después de un momento 
de vacilación, alzó la gasa y excla­
mó con un suspiro:

—|Ayl ¡Lucía! ¡ay!...
Dejó caer la gasa, se cubrió el ros- 

las manos; pero aunqueocul- 
taba sus lágrimas, no poma ahogar 

completamente el rumor de sus sollozos.
Rosario, alma ardiente y expansiva, se abalanz<  ̂

hácia él sin darse cuenta He lo que hacía.
—¿Qué es? ¿quién es V.? exclamó Valerio, vol­

viéndose precipitadamente. r -
Ilahia recobrado su v: -

aspecto glacial; su ac­
titud severa.

— Creí que me ha­
bía V. llamado, balbu­
ció Rosario aturdida y 
desconcertada.

—¿Pero quién es V? 
insistió Valerio, como si 
tratase de reconocer á la 
jóveii esbelta y  graciosa 
que tenía delante.

— Soy Rosario, 
dijo ésta tímidamen­
te; soy la que desde

hace cuatro años 
ruega á Dios por V.; 
la que le debe un 
honroso asilo y el 
honroso porvenir de 
sus dos hermanos.

Valerio no contes­
tó La contempló al­
gunos instantes en silencio; lué- 
go alzó una punta de la gasa que 
cubría el cuadro y pareció esta­
blecer una extraña comparación 
entre la jóven y la muerta.

—Es verdad, pensó Rosario, 
herid i por una repentina idea, 
me parezco á ella; sólo que yo soy 
morena y de cabello negro; sólo 
que yo soy mucho más fea.

Valerio dejó caer otra vez tris- 
emente la gasa, y  dijo:

fr'

■23. Cenefa bordada con cuentas. 
(Véanse los mima. 43y 4J-J

s

24. Cenefa lara el pañuelo Je crochet iiúiu. 2.'i

' r

.i/: '

25. Pañuelo lie punto de crochet. {Véase el núni 24.)

23. Bolsa con pinturas. (Véase 
elnúm. 2'j.)

— ¿ Está 
usted con­

tení I aquí? 
¿estudian y 

íe aplican 
sus herma­
nos? ¿Están 
en los Esco­
lapios, no es 
verdad? Me 
pirece que 
decidimos 

esto ántes de
■que yo partiera.

Y  sin darla tiempo para contestar aña­
dió:

—Haga Vd. el favor de decir que me avi­
sen ■n-iaudo venga mi tia.

Aquello era una despedi la, y bien brusca 
por cierto; á lo 
ménos, Rosario 
sintió un dolor 
agudo en medio
del corazón, y « f S H i t l  ^  
bajando la cabe­
za, se alejó en 

silencio, diri­
giéndose á la co­
cina.

Bien vela que 
BU situación no 
había cambiado 
en nada con la 
suspirada venida 
de su bienhechor.

Bien veia que 
éste no se babia 

vuelto á acordar de ella, y que se 
mostraba dispuesto á tratarla con 
el mismo insultante desvío que los 
demas habitantes de la casa.

Era una obra filaiií.x*ópica la que 
había llevado á cabo al recoger aque­
llos niños desamparados: se lo ha­
bía ordenado su entendimiento, y 
nada tenía que ver con aquello el 
corazón.

Rosario era un alma fuerte, que 
estaba avezada á luchar con la des­

gracia y  que no se dejaba dominar por elhv. ‘
Cuando entró en la cocina, sus ojos estaban secos y lle­

vaba la frente erguida con la altivez de una reina.
Y  en efecto, 1:» vieja cocinera exclamó con sarcasmo al 

verla:
— ¡Ea! Ya está aquT la 

reina del Lgoii. Que su 
magestad haga el favor de 
ponerse el delantal y  batir 
estas yemas.

— ¡Uf! que se manchará 
las blancas manos, dijo 
una muchacha alegre y piz­
pireta que ayudaba á la co­
cinera.

Rosario, sin responder, 
se dispuso á hacer lo que 
la mandaban, pero ántes 
se dirigió al criado que es­
taba limpiando los cuchi­

llos, y  le dijo:
—D. Valerio encar­

ga que le avisen en 
cuanto llegue su tia.

—¡D. Valerio! ¡D . Va­
lerio! exclamó la mucha­
cha pizpireta, se dice el 
amo.

— ¡Hola! ¿con que su t ia , eh? 
refunfuñó la cocinera, ¿y sus pri- 
mitos, eh? ¡Hambrones! ¿Por qué 
no se están en su casa comiendo 
su puchero, y no que todos los 
dias han de venir á darnos guer­
ra? ¿Qué dices á eso, Toribio?

—¿Ilsted no sabe , exclamó el 
criado guiñando un ojo, que el

27. Túnica para vestido- 
(Véanse los niims. 2ó y 4'<.)

‘̂ 11'

ao. BolsaíWrfícwlo) 
bordada.

r-'

r;60i

'■ÍW-
'31. Crihiuiaparael núra óde 

hi. CoKKEo anterior ■

- 1

sx  Biimo pintado para la bolsa {jTdici/(o' núm. 2.3. :¡2. CréiiuiH para el núm. 7 de 
J.i. Uohk>it anterior.
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carcamal de D. Diego conserva intacta la parte que le 
tocó de los millones de su hermano, y  que el hijo de 
D . Diego será pronto heredero de su padre? ¿Usted no 
sabe, prosiguió con sorna, que tenemos en puerta una 
muchacha casadera, que queremos casar A todo trance 
con el presunto heredero, que por su fortuna ha que­
dado viudo, y pensamos por este medio salir de apuros?

—¿Y qué culpa tiene nadie, vociferó la cocinera, de 
que el marido de doña Ursula se comiese la parte de la 
herencia que le habia tocada á ésta?

— ;El marido y ell í se apresuró á decir la muchacha 
haciendo un mohín, pues según he oido decir, se daba 
más humos que una reina. No, y  en cuanto á humos, 
no gasta ahora pocos, aunque no queden en su casa ni 
los clavos,

—Y eso que he oido decir, interrumpió la vieja, que 
el difunto trajo de Améiíca un arcou como esta cocina, 
lleno de onzas de oro y una espuerta de diamantes.

—En cuanto á m í, prosiguió la muchacha, si doña 
Ursula entra en casa con su preciosa hija, me marcho 
al instante. jA qué no serás capaz de seguirme, Toribio? 
añadió encarándose con el criado y mirándole fijamente.

—D iantre, murmuró éste rascándose la oreja, ¿qué 
cosas tienes, Casilda.

— ¡Ahí ya sé, replicó la muchacha, no te dejarían 
marchar los ojos negros de la reina del fogon.

La cocinera soltó una carcajada muy impropia de sus 
años*

-—Vamos, varaos, señora Francisca, exclamó Tori­
bio, un poco más de caridad.

Pero la vieja repuso, sin dejar de reitse, y mostrando 
su boca desdentada que parecía una kbrega y desco­
munal caverna:

— ¡Pobre Toribio! ¿Crees tú  que la reina del fogon 
haría caso de un pinche de cocina como tú? Pica más 
alto, mucho más alto. U n sacamuelas montado en un 
caballo y  repartiendo prospectos, ó un titirim undi ves­
tido de encamado con galones de oro que luzca sus ha­
bilidades en la Fuente de la Teja.

Nadie hubiera podido creer que se tratase de Rosario, 
al verla batir tranquilamente sus yemas, sin alteración 
en el semblante, sin el más leve movimiento de cólera 
ó impaciencia.

Se consideraba muy superior á aquella chusma, y  hu. 
liiera creído rebajarse entablando con ella inútiles dis­
cusiones. Se habia propuesto cumplir un deber, acep­
ta r una cruz, y la llevaba valerosamente, atenta sólo 
al noble objeto que deseaba alcanzar. Su permanencia 
en aquella casa, ademas de preservar su juventud de los 
mil peligros que ofrece una vida aventurera, aseguraba 
el porvenir de sus hermanos, que algún dia serian hom­
bres de provecho.

Rosario se inmolaba con placer por su porvenir, y le 
bastaba levantar los ojos al cielo para sentirse tranquila 
y  consolada.

—Mi madre me bendecirá, pensaba. ¡ Quería tanto á 
au dulce Benjamín, á su noble Gerardo!

No es esto decir que la sangre no hirviese muchas 
veces en las venas de la pobre niña, y que las lágrimas 
no se agolpasen á sus ojos; no es esto decir tampoco 
que BU 8U( ño fuese siempre apacible, cuando se retiraba 
por las noches á su mezquino cuchitril recordando los 
u ltríjes del dia, y que su alma jóven no anhelase un 
poco de afecto, un poco de espansion. Vivía en perpé- 
tua  clausura, ni siquiera le era permitido ir á la iglesia, 
porque la señora de aquella casa, no quería que los que 
comían su pan, como ella decía, cumpliesen con este 
deber.

Rosario sólo podía tomar el aire en el pequeño jar- 
d in  de la casa, cercado por todas partes de altísimas 
paredes y que sólo doraban por algunos instantes los 
alegres rayos del sol.

Fuera de los criados, ó más bien de sus verdugos, 
no alternaba con más personas que con los maestros de 
Esperanza.

Porque eso s í, cuantos maestros de enseñanza positi­
va tenía Esperanza, los tenía también ella, pero las 
daban lección por separado, á la primera en su gabinete, 
A la segunda en su zaquizamí, colocado en lo más alto 
de la casa. Doña Frisca habia querido hacer su limosna 
en regla; pero era la limosna material é intelectual, no 
la moral: hacia cuanto la era dable para el bien del 
cuerpo y la ilustración de la  mente; pero no se inquie­
taba por el alma,

—¿Está todo listo? preguntó entrando doña Josefa, 
que era á la vez el ama de gobierno y el aya de Espe­
ranza, ya llegan las señoras...

—Ya está todo dispuesto, barbotó la cocinera, aun­
que por mi parte quisiera servirlas rejalgar...

—¿Y á V. qué la importa? dijo dulcemente el aya
—Me importa mucho, replicó la vieja: en primer lu­

gar, porque viniendo ellas siempre hay que andar con 
guisotes é impertinencias, luégo porque me incomoda 
la madre con eu aire de importancia, me incomoda la 
hija con sus remilgos, y  me incomoda el hijo con sus 
piernas torcidas, su corcoba y su aire de petimetre.

— ¡Chut! exclamó doña Josefa, poniendo un dedo so­
bre sus lábios.

En efecto, oíanse pasos acelerados, y al cabo de dos 
segundos penetró como una tempestad en la cocina un 
ridículo personaje á quien ya conocemos, pues era Zoilo, 
el feo muchacho que se complacía en atormentar á L u­
cía, convertido en hombre, en dandy, sin que á pesar 
de los esfuerzos del sastre y  del ortopédico dejasen de 
resaltar los defectos con que le habia favorecido la na­
turaleza. Su aire era aún más desenvuelto y atrevido 
que ántes, y una sonrisa burlona entreabría sin cesar 
sus lábios pálidos, delgados y casi rectos.

Llevaba el cabello rojo y lácio peinado con mucho 
esmero y muy retorcida y enhiesta la punta de dos 
l.i.i"tito8 rojos y microscópicos, en los que parecía fijar 
tüd» su orgullo. U ros quevedos de oro á caballo sobre 
su chata nariz y  un bastoncito de junco, con el que des­
cribía incesantes círculos acababan de dar un carácter 
especial á su figura.

Se foé derecho á Rosario, y quiso abarcar su talle 
con áncbas manos; pero la niña se desvió rápidamente, 
y  fuese acaso ó adrede, dejó caer sobre su pantalón ne­
gro la mitad de las yemas que estaba batiendo.

A duras penas los criados pudieron contener una car­
cajada, miéntras Zoilo gritaba lívido de cólera:

—Rosario, juegas conmigo; pero no sabemos cuánto 
tiempo el chacal consentirá en que se burle de él la im­
prudente oveja.

—Yo no me burlo de nadie, respondió con entereza 
Rosario, pero pretendo que se rae respete y  que nadie 
se tome conmigo libertades á que no doy márgen por 
ningún concepto.

Dejó la fuente de yemas sobre la mesa y se alejó con 
calma magestuosa, saliendo de la cocina.

— ¡No toquéis á la reina! exclamó la cocinera, acu­
diendo A su vez á limpiar la mancha de los pantalones.

—Demasiado la honra el señorito, dirigiéndola la 
palabra, añadió Casilda, porque al fin es un estropajo 
como yo, y acompañó estas palabras fijando en Zoilo 
una provocativa mirada, que le valió un pellizco por 
parte de Toribio.

—Poco á poco, gritó Zoilo, dando con el pié en el 
suelo. Nadie tiene derecho para insultar á esa mucha­
cha. ¡La protejo yo!

Y dicho esto, con aire que abría ancho campo á las 
suposmiones de la malicia y  remediado en parte el des­
perfecto de los pantalones, salió á su vez de la cocina, 
dirigiéndose al comedor.

Estaba ya preparada la mesa y ocupando sus a^i-ntos 
en primer lugar doña Frisca, el Voltaire con faldas y 
cabellos blancos, rígida y fría como siempre; á su lado 
doña Ursula emperifollada con su exageración de 
costumbre; seguía á esta Esperanza, pobre flor como 
decía Rosario, pálida y abatida. Valerio estaba sen­
tado entre su hija y su prima, la hija mayor de doña 
Ursula. Dos asientos habia vacíos, el uno reservado á 
Zoilo, el otro era el que solia ocupar el padre de Valerio 
cuando un acceso de gota no le retenía como entónces 
en su cuarto.

Aún habia otro personaje sentado á la mesa, ocu­
pando el último lugar y como si su plato quisiese esca­
parse del sitio en donde descansaba, tan á la orilla y 
vergonzantemente le habían puesto allí.

Era doña Josefa, último eslabón que unía á los amos 
con los criados, aunque por su anterior condición social 
y  su no escasa instrucción hubier^ merecido hallarse en 
sitio preferente.

Rosario y Toribio servían á la mesa.
—Niña, exclamaba doña Ursula, dirigiéndose á su 

hija, en el momento en que Zoilo iba á ocupar au asien­
to ; ponte bien ese lazo. ¡Jesús! ¡qué criatura I ¡veinte 
años, y todavía no pensando más que en sus muñecas!

—Veinte y  uno cumplidos ya, y no pensando más 
que en los oficialitos que pasean por debajo de su ven­
tana! murmuró Zoilo; ¡ero no tan bajo que todos no 
pudiesen oírle.

Su madre le lanzó una mirada furiosa, y  prosiguió^ 
dirigiéndose á Valerio.

— ¿Qué tal la encuentras después de tu  viaje? Ha 
crecido, ¿verdad? Parece una rosa. Estas niñas nos hacen 
viejas muy pronto! Pero no es nada su trasformacion 
física con su trasformacion moral é intelectual. Te ha 
bordado un cuadro precioso, tanto que tedos-me acon­
sejaban que lo mandase á la Exposición. Ya, ya la oiras 
cantar, acompañándose ella misma con el arpa. 

Cabalmente la he mandado traer.
Pero inocente, eso s i , inocente como si acabára de 

nacer. El dia que vayas á casa verás sus muñecas, con 
las que no la da vergüenza de jugar todavía.

También la ha bordado á V. un magnífico calienta­
p iés, añadió volviéndose á doña Frisca. ¡Estaba tan 
afanada boníándole porque era para su querida abuelitai; 
Y á Diego un casquete. ¿Pues y á Esperancilla, que 
es BU ídolo?

La que gusta de las muñecas suele amar con pasión 
á los niños. A Esperanza la ha bordado una chaqueta 
de terciopelo azul, que es cosa digna de verse, y  que la 
sentará muy bien á ese ángel de ojos azules y cabellos, 
de oro.

Nadie contestó á este diluvio de reclamos, como se 
dice ahora, sólo el corcobado acompañó sus palabras 
con un insolente repiqueteo hecho con el cuchillo y el 
tenedor.

Justificaba un tanto este mentís á las afirmaciones, 
de su madre, el que su hermana Cecilia no merecía por 
ningún concepto los elogios de que era objeto.

Era una jóven gruesa, sin forma apénas de talle, con 
el pecho abultado, cara completamente redonda, frente- 
estrecha y aplastada, mejillas prominentes, demasiado- 
encarnadas, y cabellera rubia como la que adorna gene­
ralmente la cabeza de las muñecas. Su fisonomía era- 
insignificante, sus ojos de un azul muy claro, y pupilas 
inmóviles revelaban un alma fria y egoísta.

Poseía la instrucción superficial que suele darse en la. 
córte á las jóvenes de la clase elevada; sabía algo de 
geografía, algo de historia, algo de música, algo de di­
bujo. En cuanto á sus primorosos bordados, ya se sabe 
lo que significa esto en Madrid, en que casi todo se 
vende hecho.

Era mujer, sin embargo, y  poseía en alto grado el 
arte de disimular sus defectos y fingir lo que no sentia 
con tal de alcanzar el logro deseado.

Aunque jóven, la perspectiva de casarse con Valerio 
la agradaba en extremo , porque como decían en la co­
cina, siendo heredero único de su padre, que habia sa­
bido conservar intacta la parte de la herencia que k 
habia dejado su hermano, anclando el tiemi-o podrís- 
disponer de dos ó tres millones, á los que se proponía 
poner en libertad después de tan largo cautiverio. No 
se inquietaba por Esperanza, de la que tamb'en se pro* 
ponía dar buena cuenta si llegaba á ser su madre.

No ignoraba Valerio los planes de que era objeto; 
pero creyéndose ya muerto para el amor y fija toda 
su atención en Esperanza, le halagaba la idea de poner­
la bajo el amparo de una jóven parienta á la que, á 
pesar de su pretendida suspicacia, creía adornada de to­
das las prendas que la madre suponía y  la hija fingí» 
admirablemente poseer.

Algo le inquietaba el recuerdo de lo que la madre 
habia pretendido hacer con Lucía; pero doña Ursula 
habia procedido con tanta diplomacia después del casa­
miento de ésta, y hab a llorado con tantos extremos sa 
muerte prematura, que ya casi lo habia dado todo al 
olvido.

Por otra parte, siguiendo las instrucciones de sa 
madre, tan bien representaba su papel Cecilia, de nin* 
inocente, que durante la cena ni una sola vez fijó los 

Valerio, reservando todas sus atenciones para E»'en
peranza.

Pero los niños poseen el instinto del bien y del
y rara vez se equivocan.

Esperanza aceptaba con desvio y hasta con ex.treio®' 
cimientos de horror sus caricias y se sustraía á ellas ta” 
pronto como su natural timidez se lo permitía.

En cambio sus miradas, como atraídas por un 
invisible, le  fijaban con amoioia solicitud en Rosan®'

giéndo;
- D

apretac
se lo c 
venir á 
Hez peí 
rica.— 
•cielo ei 
no que 
nido ra 
Valeric 

Ceci 
-azul y 
taba I 
figura 

Valí 
■entre 1 
galante 
‘ —E 

Fuei
caso es
segunc 
biaii n  
rompié

t r :

Dep
ra, g.-

■hace de 
yendo 1 

Este ]
•ciña COI 
cadas d 

Para 
■sentan 
pleta se

SIL 
das de - 
•dai, 2u( 
de cord
de
pana y

Esla& 
ciosas, I 
fuego y 
dio de 
de ios 
libre de 
Un ai

Unpa

Si qi 
mente; 
mada

Depo 
lona, fi 
iiiacia 
co dcf

Ayuntamiento de Madrid



10 Junio 1880. CORREO DE LA MODA 175
do más 
su ven*- 
odos no

>aiguió̂

aje? Ha 
IB hacen 
rmacion 
l. Te ha 
le acón- 
la oiras

ibára de 
;ae, con

¡alienta-
raba tan
ibuelitai'»•lia , que
n pasión 
¡baqueta 
y  que la 
cabelIoS'

como se 
palabras 
illo y el

naciones 
¡ecia por

rálle, con- 
a , frente- 
jmasiado' 
na gene- 
omia era 
y pupilas

irse en la- 
algo de 

go de di- 
a se sabe 
i  todo se

grado el 
1 0  sentía

n Valerio-

toda

es de so 
de niS* 

¡ó los ojo» 
para É»'

- del

ex.treme-
i ellas tan 
a.
m efluíí® 
, Rosario’

^ue servía ¿ la mesa con la gravedad propia de su ca- 
rácter.

Como había seguido un embarazoso silencio al dis • 
-cureo de doña Ursula, ésta quiso interrumpirlo di­
ciendo:

—Luégo verán Vds. los regalos, porque los he dejado 
en la sala.

—Hojr, por qué? preguntó doña Frisca.
— ¡Como es Noche-Buena! balbució tímidamente su 

hija.
La anciana se encogió de hombros con desden, y 

doña Ursula se apresuró á decir.
—Vulgaridades, ¡lo sé!... Por seguir la costumbre.
Y para dar otro sesgo á la conversación, añadió diri­

giéndose á Cecilia:
—Desabróchate el vestido; me parece que está algo 

apretado. Lo ha concluido casi de noche, porque todo 
se lo corta y se lo cose ella, y  quería estrenarlo para 
venir á dar la bienvenida á su querido tio. Es la senci­
llez personificada. Quería comprárselo de una tela más 
jíca.—Ho, me ha dicho, no, un vestido de lana azul de 
•cielo en armonía con mis pocos años, y sin más ador­
no que bieses y  volantes de la misma tela.—Y ha te­
nido razón, porque la está muy bien: ¿no es verdad, 
Valerio? Como es blanca...

Cecilia llevaba, en efecto, un sencillo vestido de lana 
azul y un lazo de terciopelo azul en el cabello, pero es - 
taba muy lejos de arrapnizar con su grueso talle y su 
figura achaparrada.

Valerio fijó en ella sus miradas, y viendo que tenía 
•entre las suyas las manos de Esperanza, dijo con tono 
galante:

—Efectivamente: ¡está muy bien así!
Fuese torpeza de Toribio ó lo fuere de Rosario, el 

caso es que en aquel instante, al pasar el primero á la 
segunda una fuente de natillas , las mismas que ya ha­
bían manchado el pantalón de Zoilo, la fuente se cayó, 
rompiéndose en mil pedazos.

(5e continuará.)

HARINA LÁCTEA DE NESTLE.
No hay nada más difícil para poder cuidar de la sa­

lud de los niños que suministrar una alimentación di­
gerible y  agradable, y  al mismo tiempo un tratamiento 
que lo reciban sin oposición. Los médicos se hallan en 
situaciones muy difíciles, viendo malograrse muchos 
niños por las razones indicadas, que son la piedra de 
toque de la higiene y la medicina de la infancia.

El distinguido químico Nestié, inspirado segura­
mente en las ideas del célebre Liebig, autor de la leche 
artificial para la lactancia de los niños, á fuerza de en­
sayos y combinaciones ingeniosas, pudo conseguir para 
aquellos una alimentación sencilla, sana y reparadora.

Ha llegado á nuestras manos una Memoria escrita 
por el Sr. Nestié, en la que expone con lucimiento los 
inconvenientes de otras harinas, para el objeto por él 
felizmente conseguido; y en  verdad que el experto quí­
mico convence y persuade fácilmente de que su harina 
es la más acepta' le. Dice por eso oportunamente: "Los 
niños que se crian nada más que con mi harhi % láctea 
se diferencian de los demas en la fuerza física, la firme­
za de sus carnes y la vivacidad de sus ojos que les ca­
racterizan; nunca adolecen de vómitos, de granos ni de 
afección alguna en la p iel; siempre están contentos; 
sus digestiones son completas y se nutren visiblemen­
te, según puede comprobarse pesándolos de cuando en 
cuando, ti

Cualquiera que lea atentamente las anteriores líneas, 
no puede ménos de sentir gran júbilo, pues no hay 
nada digno de más consideración que el cuidado de los 
niños, cuya delicada constitución tantas atenciones 
exige.

Las mi'lres se hallan frecuentemente indecisas re s­
pecto de los medios que sus tiernos hijos necesitan para 
lactarsebien. Puso en ellas el Hacedor un exquisito sen­
tido ele previsión, que atiende, de preferencia á todo 
cuanto las rodea, á sus queridos niños, por quienes se 
afanan y desviven. No hay verdaderamente nada más 
grande y sublime que una madre lactando á su hijo, 
cuando éste ofrece un aspecto de robustez. Pero si, por

el contrario, se presenta estenuadn, ¡cuánto no es el do­
lor que se apodera del que lo contempla! Agréguese á 
esto una alimentación insuficiente y  poco apropiada, y  
el cuadro subirá de punto.

Presenta el químico Nestié copia de algunos certifi­
cados de Médicos eminentes de ambos mundos, entre 
los cuales figura en primer término el del Dr. Benaven- 
te, director de la Inclusa, Casa de Maternidad de esta 
córte, en el cual dice: hL os niños que hasta la fecha 
han hecho uso de este alimento, se han nutrido y me­
jorado, resistido á las causas morbíficas del estableci­
miento con más facilidad que los damas expósitos some­
tidos á la lactancia general, n

Al considerar el excesivo número de niños que falle­
cen por falta de buena alimentación, no se pue !e pres­
cindir de alabar la harina láctea de. Nestié. La Francia 
Médica tiene grande autoridad científica, y en ella el 
Dr. Monod se expresa del siguiente modo: itLa papilla 
hecha con esta harina me parece también infinitamente 
mejor que todas las sopas, papillas y puches que habi­
tualmente se hacen tomar á los niños."

En vista de lo expresado por autoridades tan compe­
tentes, dimos nosotros en aconsejar el uso de la harina 
Nestié, y los resultados no han podido ser más satis­
factorios Tanto es así, que en una obra sobre Higiene 
de la Infancia ó Tesoro de las madres, que hemos ven­
dido á un editor de esta córte (que aún no la ha publi­
cado), pensamos añadir nuestras observaciones sobre 
este particular.

Bien harán las madres en utilizar para sus niños este 
incomparable alimento, cuyo depósito de la calle de 
Preciados, núm. 8, tiene de él'grandes cantidades. Es 
en España su propagador incansable el distinguido li­
terato y periodista D. Manuel M. Fernandez, á cuyos 
esfuerzos se debe que sea conocida en nuestra patria. 
Nosotros le felicitamos por ello y nos complacemos en 
secundar sus esfuerzos, por coincid'r con nuestros tra ­
bajos higiénicos y morales, y ser de honra y deber para 
los publicistas médicos preconizar lo útil para la salud, 
y  reprobar lo innecesario y  perjudicial.

D r . L ó pe z  d e  l a  V e g a .— I
C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L

Diez 7 ocho medallas de premio
T R E S P R IM E R O S  P R E M IO S  E N  F I L A E E L F I A

CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES
Depdsito general: calle M ayor, i 8y 20. Sucursal: calle de la Monte 

ra, 8.—Madrid.

LA PASTA EPILATUBIA DUSSER
'hace desaparecer el vello desagradable de los lábios y  las mejillas, destru­
yendo las raíces sin ningún inconveniente ni ningún peligro para el cutis.

Este producto es el único que ha sido reconocido por la Academia de raedi- 
‘Cina como absolutamente inofensivo; así es que las señoras, hasta las más deli­
cadas de cutis, pueden emplear este excelente producto con toda seguridad.

Para quitar el vello de los brazos ó del cuerpo, ios Polvos del Serrallo pre- 
■seutan igualmente todas las garantías deseadas de perfecta eficacia y com­
pleta seguridad.—DUSSER, p e r fu m is ta ,  rüe  1 J. J. R ousseau , P a r ís .

A .  V  A  L  L  E  J  O
P R IM E R A  CASA EN ESPAÑA

SILLERIAS de ebanistería y volutas talladas , forma de Luis XVI, forra­
das (le raso de lana, 1400 rs.; en cachemires de seda con dibujos, última n o ve-  
■dod, 2u00 rs.: GABINETES completos á la inglesa, de brocatel oriental y fleco 
decordon, 1400 reales.: id. forrados de seda, n o v e d a d , 2200 rs. Pídanse tarifas 
de precios en toda -'lase de m u e b le s . Exportación á todas las provincias de Es­
paña y Portugal. P u e b la ,  10, frente á San Antonio de los Portugueses.

Simili-Diamantes.

Estas piedras verdaderamente pre­
ciosas, de un agua muy pura y  de un 
fuego y brillo inmenso, silo  por me­
dio de la prueba pueden distinguirse 
de los diamantes naturales. Expido 
hbre de porte y  de derechos.

anillo, OTO m a izo d e  18 
,  quilates, por 18 francos, 
unpar de zarcillos, id ., id ., id.

18 id.

B otones para cam isa, id , id ., 
id ., la  p ieza  10 id. 

F isto les  para corbatas, id ., id., 
id ., id .. 16‘50.

Ademas expido por francos 0,75 
mi álbum, ilustrado que en 102 gra­
bados preséntalo.'} objetos de mi f.a- 
bricacion, y puedo salisfact rse este 
impoitii en sellos de correo.

Llamo la atención para precaverse 
de las imitaciones, pues só lo  m is  p r o ­
d u c io s  fueron premiados con dos me- 
d a l la s  honoríficas.

Serecibi’n las entregas por mi cuen­
ta en casa délosseñoresOUso y Com­
pañía, Carmen, 38, Madrid, y  en Má­
laga,en casa de los señores Kieumon 
Hermanos.

JuLES L dtzé.
16 B oulevard V oita ire , París.

liiTEM , llICJEREUMB.\?aZ\DASn
Si queréis amamantar á vuestros hijos cons'“rvando los pechos compleia- 

lenie sanos, sin grietas, ni mal alguno, usad dos meses antes del parlo la PO­
MADA AMERICANA.

depositario en Madrid , farmacia del Sr. Fernandez Izquierdo.—En Barce- 
cna, farmacia del Sr. Coroininas, plaza de Cucurulla.—DepósUo central, íar- 
mcia de Company, Figueras.—Por seis líeselas se remito por el correo, fran­

co de porte.

DOLORES DE

M U E L A S
Se calman en el acto y  con se­

guridad, iiii'alibleitientu seevitiui 
con el Licor del P olo de Orive , 
dentírríco el más cconóinic", su­
perior, inimitable y el único es­
pañol premiado en Ja última expo­
sición de París y otras cinco, na- 
cionalosy extranjeras. El que use 
este inmejorable especifico, infali­
blemente se vera libre de lodo p a -  
u e c im ie n to  d e  boca. Con un frasco 
que en lodos sitios vale 6 reales, 
hay para dos meses de uso diario 
preservativo. Su composición es 
exclusivamente v  gela ly  carece 
de lodo ácido; asíes que conserva 
la dentadura con su esmalte natu­
ral y endurece las encías, imposi­
bilita las enfermedades dentarias 
y hace iimeoos irios el empaste y 
extracción. Exíjanse las contrase­
ñas que constan en los anuncios 
(le los (lias 8 y 22 de E ¿ L ib - r a lp o r -  
qiie hay falsifie&dores. DepiJsilo 
central para obtener gran les des­
cuentos; Bilbao, Ascao, 7. Madrid. 
Izquierdo, Ponlejos.C. Trespader- 
nic,P#“ Celenque: M Miquel, Are­
n a l.2; B. Hernández, Mayor, 27; 
S, Ocaña. Atocha,35; J. Cnáv.irri, 
.Atocha 87: G. Ortega, León, I3: F. 
Garcerá, Principe, l3; A. Jusl, 
Peligros, 4: Soinolinos, Infantas, 
22; Perez Negro, Ruda, 14, y en 
tod.a farmacia y perfumeriá de 
crédito en toda España.

Expositios ÜDÍyerselle 1 8 7 8
L A S  MAS G R A ND E S

rmiiiimnüiiimmiriiriirniniiniiiiiE
M édaille d 'O r. CroixdeCbeTalier |

R E C O M  P E N S A S

AGUA DIVINA!
LLAMADA AGUA DE SALUD. —Preconizada para el tocador, conserva ennstaatemeote S 

la frescura de la Juventud, y preserva de la Fuste y dul Cólera morbo.
J í.RTIOXT31jO S  I?,EOOI>.!EB3:n3A.E>OS:

PERFUMERIA A LA LACTEINA Celebridades m edicales^
G r O T A S  C JO JN T C E iM 'rR .A iD A S para el pañuelo. 
O I..E O C O IV IE : para la herniusui'a de lüs cabcuos.

iSE VENDEN EN LA FÁBRICA: P Á R I s r T a T r u e  d ’E n g h ie n , 1 3 , PA R IP,S
- Depósitos eo casa delospriadpales Feríumútas, Soiicarios y Peluqueros de E'̂ paDa y ambas Américas. ^.................................................................................................................... ... ......................... ..................... .

Ien elTRATADOoe higiene
la Opinión espuesta por el

-Dogtor 0, REVEIL
es que para evitar o curar las Infermedades 

deU Piel, tales como Rugosidad, 
Críelas eU., ete., conviene usar el

J A B O N - O R I Z A
El mas fina, el mas dulce y el mejor 

perfumado

L.LEGRAND I F ab rica n te
207, Rué Saint-Honoré, 207

En todas las Perfainerias de Francia 
y del eslranguro.

^^■HTxiCiA la MAACA Dê FABRicir̂ l̂
H  E  R ,  Ir*  l l 2

Se curan radicalmente con las píl­
doras del.,arra. Caja, 16 rs. Botica de 
Guijarao, plaza del Angel, 3.

¡ ¡ ¡L A  ÜMCA LASA S I^  IllVAL M  (:0.Ui’ ET ^;^C lA !!!
W EISER Y NEÜMANN

P a r í s — 3 7  P A S A J E  J O U F F R O Y  3 7 —P a r í s
Instrumentos de miisiea de todas clases y novedades de última invención, 

premiado con numerosos diplomas y medallas de honor.
 ̂ EL  VIOLIN MUDO.

Invención de gran mérilo, y sobre lodo, do un uso muy práctico para los que 
dedicándose al estudio del violin deseen evitar la inoicsiía del ruido. Produ­
ciendo este instrumento sonidos síi mámente limpios y suaves, lo que contribu­
ye mucho sin dida á afinar el oidn: tiene ademas la inapreciable ventaja de 
poder ejecutarse on él encualquier lugar sin moleslará nadie.

Su precio 60 francos comprendido arco y estuche.
PIANO DE ESTUDIO.

Construido como los grandes pianos de cuerdascruzad.as, con Iros octavas, her­
mosas incrustaciones. Altura GS centímetro . anchura CO.—Precio 150 francos’

Las expediciones se ufuclúan por pagos al cont ido, (> bien acompañando los 
pedidos del valor respectivo en giros (í letras de cambio.

I -A .O V O O  A T .  D a r q -o b t  a
5 <t 7, Rué Léi/áque, J ^ r g - e n t e i a i l ,  P 'e s  Pan*.

Fl.O B  l»iq VE,polvos ddheioiiU's c»n g!lc»irlna páralos 
cutis delicados siempre 2U años. — .uaL% izf-: i,«  ii.4n.%
D E LAiS r.mtra las arrugas. — M e d a ü a  de Oro,

••i« -ELIXIR DENTIFRICO
d.e DEHARAIViBURE

PARIS, 324, Rué Slint-Mártin, 324, PARIS
OomjmG^lo tío mutAiíPÍftA «rom : t  oru, hu piisUi ‘dablolo hAccftoporlorá C/hIoh lGKHnH)nrtoscimr>ci(JiiH 

Km]'1eA«io tIlAruunftnl^,»mM«rN'n I ’ n tm la ra , «Tita 
la s  rarlo^T sn n o ' o1 aHotiI o, ilojando en Ia  U k'a u n a  frcM’iim  y  iin  pcrTmin*

Depoiito : M¿dr/d, Perfumería de Fren CAfí/lfBN. f, y en Ir.e hu*r¡fíe Prrfume'tat de BepaAa 
DJrIffir loH \yodMoe aI n inyo r á  ] S - K T O nil y  M l! \ 0 >V 7 }o.

. Q U I T A - M A N C H A S  P E T E R
Excelente específico para quitar toda clase de nnanclias, tanto las producidas 

accidentalmente , como las grasosas que con el nso se forinau en las prendas 
de vestir y otros objetos.

De venta en las droguerías y  licmlas de ultramarinos.—Para el piir mayor, 
dirigirse á la fábrica. J. Caireras Ferrer, 2t, calle del Cárinen.—BarcelunL

f. ■;

Ayuntamiento de Madrid
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CORRESPONDENCIA. EXPLICACION DEL FIGURIN\A i \ .
J. C. i2e Aquí llevan para su ob­

jeto unas esclavinas cortas, redondas, 
muy bonitas, preferentemente negras, 
de felpilla, ó bwhas á punto de malla 
con seda y azabaches. También llevan 
pequeñas manteletas y 
chales de la tela del 
vestido, ó de cualquiera 
otro tejido ligero.

A  xina nueva y ama- 
billsírna suscriiora.—E l crochet que 
usted indica, se hace con una aguja 
especial que tal ve* no encuentre en 
esa localidad. Yo puedo mandársela,

TRAJES DE PASEO.
FiCr. 1.* Traje para señorlla.

—La falda, corta, está plegada á 
la rusa, á excepción de una an­
cha tabla que hay en el centro 
de delante. La túnica, compues­
ta  de dos paños de costado, cor­
tados al bies y cruzados sobre 

el paño de delante c’e la falda, 
y de un paño de atras recogido 
en ligero pouf por medio de un lazo, lleva 
todo alrededor pespuntes de seda del color 
del adorno. El cuerpo de aldetas plegadas 
y en punta por delante forma frac por de­

trás; el delan-

33. Sombrero Crtipoía 
para nina.

si V. lo desea. Por

59

lo de
mas, su ejecución es casi 
igual á la conocida.

Nicasia. — Para bordar 
los objetos que deben ir á 
Ja colada, con seda azul, es preci­
so prepararla poniéndola por es­
pacio de veinte y cuatro horas á 
remojo dentro de una vasija que 
contenga vinagre. De este modo 
no pierde su primitivo color.

U m  señora que se 
■prepara pura ir al 
i‘nmpo. — Para pre­
servarse de los ardo­
res del sol, la acon­
sejo el agua de be­
lladona , mezclada 
conunaesencia,pue-5 
conserva perfecta­

mente la frescura de 
la tez.

180

‘¡a

180
Sillón (le inneo y bordados. íVéase el mím. 36-)

Sombrei'O V a tiu ta  
para niña.

37. t'r(}(iuis para la 
túnica 2  de íll. 
Güskbo an- 
tsrioo.

tero se com­
pleta con cha­
leco. El mo­
delo es de fa* 
ya azul oscu­
ra , con chale- 
co y adornos 
de f?ya cereza.

Sombrero de paja negra con 
bullonado interior de faya cere 
za, y pája^'o y plumas azules. 

F i g . 2.^ Ira je  para señoru 
" túntcrf/(le>:f’ vestido puede hacerse

Correoar- de tela lisa ó dedos telas, una 
tenor, brochada que se emplea para la 

túnica, armada sobre los pa­
ños de atras de la

m m
T- V

Nunca será bas­
tante recomendada 
La Pide Epilatoke Dusser, 
cuyo empleo no presenta ab­
solutamente el menor peligro 
y hace desaparecer perfecta­
mente del rostro todo vello desagradable.
1 rué J .  J . Rouseau, París. En Madrid, per­
fumería de Pascual, Arenal 2 , y en todas las 
principales perfumerías.

c-'.-i' m

36. Ramo bordado para el sillón núm- 3.">.

falda , de modo q e 
deja ver los plisséa 
que adornan á esta 
última. El paño d * 
delante, coulissé, es­
tá  orillado por am­
bos lados con un vo- 
laiitito ó una ruche 
de la misma tela.

Cuerpo frac. Man­
teleta de tela brocha­
da , con palmitas, 

sobre fondo color 
café con leche, que 
puede llevarse con 

toda clase de vestidos, y está 
guarne'’ido con ancho fleco de 
seda. Sombrero de paja, ador­
nado con lazos y un ramito 

de flores primaverales. Sombrilla, género ca­
chemir con cenefa lisa. El vestido de nuestro 
modelo es de seda color de oliva.

¿se
ODRIS DE DONA angela GRA8SI 

que se hallan de venta en la Administra­
ción de EL CORREO DE LA MODA.

Marina. Narración hi tórica. 8 rs. en Ma- 
d iidy  10 en

V. '■7- -
1 ':  'X .V

39. Delantera del 
núm- 25 de El 

Correo anterior.

provincias.
Layóla de 

<igua. Un 
tom o: -I rs. 
en Madridy 

5 en provincias.
E l primer año 

de matrimonio. 
Un tomo: 5 rs.

Elcopodenie- 
re.U n tomo: 8 
reales en Ma­
drid y 10 en 

provincias, 
franco de port 
y certificado. V-

U''

•10. Pelanteia del 
núm. 5  de Kl 

Correo anterior.

■f'-

?•
1. Espalda del 
núm. 8 deEn 

Correo anterior.

42. Espalda del 
núm. 7 de El Correo 

anterior

M

4’i. Bordado con 
mentas. Vtase 

el núm. 2-2.j

.'i'í'
tí-

«V/ ’ «S"a \ í - v - /

it

Ofls*- ''w

44. Bordado 
con ciientaa. 

iVéase el 
núm. 23.)

/d.íl
09

i'>
30~Jlgg

43. Vestido rara Ijailo. -17. Crúguisnara el núm. 41 .
48- CrcScjuís para la túnica 

núms. 2(!y27.

E d i t o r - p r o p t e t a r i o ,  CárIu«G«MÍ>
Las Sras. Suscritor'as^ia 1.*Edición recibirán el FlGüRIHf ILUMiWAnin i ¿ ñ4(5. Vestido para 5>aile. (Véase el núm.?(5 de El Torreo anterior.

Tip, de Ó. fintredm Uootor Foaro'xet 7 A d m i n i ’̂ t^o c io n : Montera, 11 ,Madrid
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